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Ganó Milei… ¿Y ahora qué? 
A partir del 10 de diciembre Javier 

Milei será el próximo Presidente 
de la Argentina. Muchos trabajadores 
lo votaron confiando en “algo distin-
to” a las fórmulas que nos vienen go-
bernando desde hace años. Otros lo vo-
taron solamente en rechazo del ajuste 
que venía implementando el Gobierno. 

También los hubo quienes vota-
ron por el peronista Sergio Massa, 
no convencidos de que fuera a ser un 
Gobierno que beneficiara al pueblo 
trabajador. Sino, por miedo a lo que 
representa Milei y a los ataques que ya 
está confirmando. 

 
Este Gobierno no traerá la solu-
ción 

Milei ya ha anunciado su “plan moto-
sierra”. El ajuste que había prometido 
que haría contra la “casta” política, lo 
hará contra los trabajadores. Él mismo 
no niega que habrá estanflación du-
rante los primeros años. Aumentará 
las tarifas, liberará los precios y más. 
Quieren generalizar los “contratos ba-
sura” legalizados durante el actual Go-
bierno (como en Techint) y los fondos 
de cese laboral estilo UOCRA. Ya han 
comenzado los despidos en varios lu-
gares, a veces al descubierto, otras ve-
ces como retiros voluntarios. 

Hay muchas compañeras y compañe-
ros que creen que este ajuste es nece-
sario. Y que inevitablemente la pasa-
remos mal durante unos años antes de 
poder salir adelante. Pero la realidad 
es que mientras quienes menos tene-
mos sufriremos las consecuencias del 
plan de Milei, los grandes empresarios 
seguirán ganando fortunas, ahora con 
impuestos reducidos, y mayor especu-
lación con los precios. 

Y ni hablemos del FMI que seguirá va-
ciando nuestros bolsillos con la estafa 
de la Deuda Externa. O las multinacio-
nales del petróleo y la minería que van 
a embolsar millones con el litio y el 
petróleo mientras destruyen el medio 
ambiente. 

 
Esperar tampoco puede ser el ca-
mino

Por otro lado, la mayoría de los diri-
gentes peronistas llaman a dejar go-
bernar. Algunos, como Daniel Scioli, 
podrían hasta ser parte del nuevo Go-
bierno. Así como frente al macrismo le 

dijeron a la gente “hay 2019” ¿harán lo 
mismo con Milei?

Mientras tanto los trabajadores sere-
mos golpeados por la Reforma Laboral, 
por todo el ajuste en su máxima expre-
sión ¿Cuántos llegaremos al 2027 en es-
tas condiciones? 

Muchos entre quienes votaron al 
peronismo se sienten indignados con 
el resultado electoral. Hay enojo con 
quienes apostaron por un tipo que no 
solamente dice sin vueltas que quiere 
hacer un ajuste de proporciones gigan-
tescas, sino que también es un nega-
cionista de la última Dictadura Militar. 

Pero tenemos que comprender que 
fue el Gobierno de Alberto, Cristina y 
Massa, el que le dio vía libre a Milei y 
compañia. Su plan de ajuste le permi-
tió al economista libertario crecer y 
ganarse a un sector importante, sobre 
todo entre los más jóvenes. Así se colo-
có como una alternativa “antisistema” 
contra los políticos que durante años 
nos vienen hambreando, desde Macri 
hasta los Fernández. 

Eso es la consecuencia del “hay 2019”. 
Quienes se ilusionaron con Alberto, se 
vieron decepcionados y ahora aposta-
ron a una cara nueva. 

 
Preparar la resistencia 

Claramente no podemos esperar al 
2027. Las medidas de Milei exigen una 
respuesta contundente de los trabaja-
dores. Lamentablemente hoy estamos 
divididos, y los dirigentes van en el 
sentido contrario al que necesitamos. 

Hay quienes ya están saliendo a lu-
char, como los trabajadores de obras 
en las represas en Santa Cruz. En el SE-
NASA se planteó un paro de 72 horas, 
pero ATE acató el engaño de la conci-

liación obligatoria, cuando peligran 
los puestos de trabajo. Será importante 
solidarizarse con estos conflictos. No 
dejarlos solos. Formar coordinaciones 
entre las luchas que surjan a través de 
comités elegidos en asambleas. 

Pero hay otra tarea que será de vital 
importancia. Tenemos que explicar a 
nuestras compañeras y compañeros de 
trabajo, no importa a quien haya vota-
do, que nos espera un ataque brutal. Y 
no será cuestión de ver la luz al final 
del túnel. Nos van a exprimir para lle-
narse los bolsillos. 

Preparar la resistencia empieza por 
convencer a nuestro compañero de al 
lado, de la necesidad de organizarnos 
contra lo que se viene. Porque no nos 
servirá resistir improvisadamente, te-
nemos que luchar para ganar. 

 
Necesitamos una salida de los 
trabajadores 

Pero por más que debamos pelear, 
no podemos solamente resistir toda la 
vida. Hay que romper con la lógica de 
la democracia para ricos que nos hace 
elegir cada 4 años, para marchar de 
mal en peor. 

Para dejar de ser los que pagamos 
siempre los platos rotos, los trabajado-
res tenemos que ocupar nuestro lugar 
en la historia. Como dijimos en la cam-
paña electoral, lo que verdaderamente 
hace falta es una Revolución Obrera y 
Socialista, que ponga las principales 
palancas de la economía en manos de 
quienes movemos el mundo. Con los 
recursos naturales, las grandes fábri-
cas, los puertos, todo controlado al ser-
vicio de las necesidades del pueblo, ahí 
podremos comenzar un nuevo capítu-
lo y un cambio de raíz a nuestro favor.

Trabajadores del SENASA en luchaTrabajadores del SENASA en lucha



A pocos días de que asuma el nuevo 
Gobierno, el flamante Presidente 

va cerrando su nuevo gabinete. Los nom-
bres que surgen, confirman la participa-
ción del sector de Cambiemos encabeza-
do por Mauricio Macri.  

La temible “casta” terminó ingresando 
en el Gobierno, y en puestos claves, de-
mostrando que poco hay de nuevo en el 
armado que propone el Presidente elec-
to.

Tal configuración no es casual, sino que 
está al servicio de los planes de Gobierno, 
con apoyo de sectores del imperialismo y 
el Fondo Monetario Internacional (FMI). 
Quien, si no, para darle más seguridad al 
organismo que el nombre de Luis Caputo, 
ex secretario de Finanzas del Gobierno 
de Mauricio Macri y uno de los responsa-
bles del endeudamiento de la Argentina 
con el FMI. Un hombre del banco esta-
dounidense JP Morgan y benefactor de la 
timba financiera con el dólar futuro.

Llama la atención la designación de 
Caputo, porque su gestión durante el Go-
bierno macrista fue muy criticada por 
Milei. El Presidente ahora dice necesi-
tar un hombre que se maneje bien en el 
mundo de las finanzas para desactivar 
la bomba de las Leliqs del Banco Central. 
Bomba de la cual Caputo es responsable 
en gran medida. Con utilidades millo-
narias del sistema bancario que paga el 
Estado.

Milei en su campaña prometía que el 
área seguridad y defensa iba a estar bajo 
la responsabilidad de la flamante vice-
presidenta Victoria Villaruel, un per-
sonaje sumamente admirador y sumiso 
de los genocidas y empeñada en su de-
fensa. Lo que finalmente pasó es que el 
área terminó en manos del macrismo 
y de su fórmula presidencial, el radical 
reaccionario Luis Petri en el Ministerio 
de Defensa y la ya conocida Patricia Bu-
llrich en el Ministerio de Seguridad. Esta 
última estaba al frente de ese Ministerio 
durante el Gobierno macrista cuando se 
dieron los asesinatos de Santiago Maldo-
nado y Rafael Nahuel, entre otros casos 
emblemas. Como también es responsable 
directa de la persecución a los luchado-
res del 18 de diciembre del 2017 como 
Sebastián Romero, Daniel Ruiz y César 
Arakaki, quienes estuvieron en prisión y 

hoy luchan por la absolución.

Yendo a los ministerios que se encuen-
tran dentro de la órbita de La Libertad 
Avanza uno podría pensar en encontrar 
caras nuevas y alejadas de la denunciada 
“casta” pero no.  Uno de esos es Rodol-
fo Barra, ex ministro de Justicia del pe-
ronista Carlos Menem, designado como 
Procurador del Tesoro Nacional. Barra, 
que tuvo que renunciar en los ‘90 por 
haber participado de un ataque a una si-
nagoga y se justificó diciendo “si fui un 
nazi, me arrepiento”.

También se encuentran la ex vicepresi-
denta de la derechista Unión de Centro 
Democrático (UCEDE), Sandra Pettovello, 
que estará a cargo del “súper ministe-
rio” de Capital Humano. Y el ex diputa-
do cavallista y funcionario del peronista 
Daniel Scioli, Guillermo Francos, como 
Ministro del Interior, interlocutor con 
los gobernadores provinciales. No es ca-
sual que el Secretario de Educación será 
Carlos Torrendell, defensor a ultranza de 
la educación privada y ligado a la Iglesia 
Católica. Y, por otra parte, Diana Mon-
dino, como Ministra de Asuntos Exte-
riores, vinculada a sectores capitalistas 
privados, defensora a ultranza de las re-
laciones con EE.UU.

Obviamente que el sector privado tam-
bién tiene parte de la torta en los minis-
terios libertarios empezando por el de 
Infraestructura que contempla todas 
las obras del Estado y otras como Trans-
porte, Obras Públicas, Minería, Energía y 

Comunicaciones. Con el fin de otorgar al 
sector privado las obras que venía reali-
zando el Estado.

De todos estos nombres, ninguno es al 
azar, el objetivo y las tareas son claras, 
avanzar rápidamente con el ajuste (di-
cho por el mismo Milei) y con esa misma 
velocidad aumentarán el hambre, la des-
ocupación y la represión.

Por ello van a hostigar desde el poder 
del Estado a cualquiera que intente fre-
narlos.  

Todo, con un peronismo ausente y aun 
llorando su derrota, con sectores como 
el de Juan Grabois anunciando que la lu-
cha será con la Constitución bajo el bra-
zo, con una CGT, las CTA, y la UTEP que 
realizan solo tibias declaraciones ante 
tan oscuro panorama.  

Por eso los únicos capaces de frenar el 
ajuste seremos los trabajadores y traba-
jadoras, que debemos exigir e imponer 
asambleas resolutivas en cada lugar, para 
fortalecer la auto organización obrera y 
popular que fije un plan de lucha en las 
calles. De esa manera podremos crear 
las condiciones para convocar un paro 
general que unifique todos los reclamos, 
uniendo a desocupados, precarizados, 
ocupados y jubilados. Sin dudas será una 
lucha dura en donde deberemos también 
defendernos de la represión que prepara 
el nuevo Gobierno y de las causas judi-
ciales contra quienes luchamos.
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Guillermo Ferraro y Mariano Cúneo Ribarola Guillermo Ferraro y Mariano Cúneo Ribarola 

El gabinete del ajuste
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A los 40 años de democracia burguesa, 
tenemos en la Argentina un 

representante de la derecha liberal que ha 
ganado el balotaje con el 55% de los votos. 
Su caballito de batalla es el de “terminar 
con la casta política” y poner en pie una 
“Argentina libertaria”.  

Con gran expectativa muchos jóvenes le 
dieron una oportunidad al grito de “que 
se vayan todos”, pero se quedaron todos y 
vinieron más. Don Gato (Mauricio Macri) 
y su pandilla ocupan lugares centrales en 
el Gobierno de La Libertad Avanza que, 
conducido por Sergio Milei, intentará 
aplicar un programa descaradamente 
antiobrero. A diferencia de anteriores 
presidentes, el líder libertario, dice 
abiertamente que aplicará un brutal 
ajuste. Ajuste que implica el desguace 
del Estado, privatizando las áreas 
más sensibles como jubilación, salud, 
educación, cierre de ministerios y llevar 
otros al rango de secretarías dejando a 
cientos de miles en la calle.  

El plan “motosierra” contra el 
pueblo trabajador 

Milei ganó prometiendo que el ajuste 
necesario lo haría sobre la “casta” 
política. El problema es que, según lo 
anunciado hasta ahora, la “casta” no 
eran los políticos, sino que éramos los 
trabajadores y el pueblo pobre. 

Si no, no se explica que el grueso de 
las medidas anticipadas represente un 
ataque tan grande a quienes menos 
tienen. Milei ya dijo que los primeros 
24 meses serán de estanflación. O sea, 
inflación con estancamiento y caída del 
empleo. Eso sumado a la Reforma Laboral 
que ya están preparando. 

Esto ya se refleja en la realidad. Están 
comenzando los despidos. El sector más 
afectado es el de la obra pública, pero 
involucra también a la industria. 

Eliminará subsidios a la energía, al 
transporte y demás, y permitirá aumentos 
en la luz, el gas, el boleto, provocando que 
nuestro salario quede aún más reducido. 
Una resolución del Poder Judicial dejó sin 
efecto el decreto que hacía de Internet 
un servicio esencial, de utilidad pública, 
por lo que es de esperar un aumento 
importante también en esa área. 

Del mismo modo se preparan 
privatizaciones de empresas públicas, 
como Aerolíneas, YPF, ARSAT. Muchos 
pueblos del interior cerrarían sus 
aeropuertos, por ejemplo, con el 
argumento de no ser rentables los vuelos. 

La ley de alquileres se derogará. No 
representaba una solución para el 
problema de la vivienda en nuestro país. 
Pero su derogación hará que conseguir 
y pagar un alquiler será un infierno aún 
mayor. 

Y todo esto al servicio de seguir pagando 
la fraudulenta Deuda Pública: no hay que 
olvidarse que Milei prometió un ajuste 
aún más duro que el del FMI. Una vez 
más, los ajustados no son los grandes 
empresarios ni los políticos millonarios 
que los sirven. Somos los que todos los 
días la peleamos para poner un plato de 
comida en la mesa. 

 
No hay que confiar en el nuevo 
Gobierno 

Entendemos que millones de compañeras 
y compañeros han puesto esperanzas 
en Milei: se presenta como antisistema, 
como lo nuevo en la política y que está 
dispuesto a ir a fondo para resolver los 
problemas que los antiguos gobiernos no 
han podido solucionar. Algunas/os tienen 
confianza en que logre frenar la inflación, 
los aumentos de precios y alquileres, abra 
nuevas fuentes de trabajo, fortalezca los 
derechos logrados y vaya por nuevos. 
Creen realmente que al comienzo va a 
ser difícil, que vamos a tener que poner 
de nuestro esfuerzo y voluntades, que 

en unos meses la situación va a mejorar 
y podremos cumplir con los proyectos 
y deseos que tenemos. El “libertario” 
promete que, si aguantamos algún 
tiempo, la economía argentina se va a ir 
reconstruyendo. No compartimos esas 
expectativas, nada bueno le espera al 
pueblo trabajador de la mano de este 
presidente electo que ya recibe elogios 
y favores de sus amigos empresarios, así 
como de los detestables Donald Trump 
(ex presidente de EEUU) y Benjamín 
Netanyahu (mandante del genocidio del 
pueblo palestino) 

Aquellos que vivimos la hiperinflación 
del ’89, el 1 a 1 del riojano (Menem), 
el corralito del 2001 y cada movida 
financiera de la bolsa de Wall Street, 
sabemos perfectamente que cuando los 
gobernantes prometen que estaremos 
mejor se refieren a sus negocios y al de sus 
corporaciones amigas.  

Como clase trabajadora hicimos varias 
experiencias de lucha y organización en 
las calles, sin ir tan lejos, las jornadas 
vividas el 14 y 18 de diciembre del 
2017, cuando enfrentamos la Reforma 
Jubilatoria y paramos la Reforma Laboral 
de Macri y su Gobierno patronal. Pero la 
tarea aún está inconclusa, y es necesario 
darnos una nueva chance. Necesitamos 
construir una salida distinta. Una que 
realmente cuestione al sistema de raíz. Es 
el momento de salir del laberinto de esta 
democracia de ricos y apuntar hacia una 
alternativa de los trabajadores. 

Volver al pasado: con Milei, Don Gato 
y su pandilla de ladrones 

Javier Milei, Mauricio Macri y Patricia BullrichJavier Milei, Mauricio Macri y Patricia Bullrich
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La motosierra ajustadora 

Con la llegada de Javier Milei a la 
presidencia y el apoyo del macrismo 

las patronales están esperanzadas de 
profundas reformas laborales que le 
amplíen sus ganancias que no decrecen, y 
contento el imperialismo, con el FMI a la 
cabeza, para reducir el déficit del Estado 
en beneficio de los usureros externos y 
explotar más nuestros recursos naturales. Y 
millones de trabajadores que con bronca por 
la situación actual, creen equivocadamente 
que con el “mercado” y la liberación de la 
economía tendrían una vida más digna. 

 El Gobierno saliente y su candidato 
Sergio Massa escondieron en su campaña 
lo acordado con el FMI y omitieron el brutal 
ajuste que llevaron adelante.  

El Presidente electo y sus controvertidos 
funcionarios patronales (algunos ex 
menemistas) originados en la “casta”, 
no hacen declaraciones concretas sobre 
el verdadero problema que deberían 
enfrentar: la Deuda Pública, Interna y 
Externa con intereses que son el mayor 
gasto del Presupuesto nacional. Deuda del 
Estado que subió a U$S 432.000.- millones, 
y más de U$S 520.000.- con las Leliqs del 
Banco Central y provincias. 

 
Menos déficit, más recursos para el 
pago de la Deuda fraudulenta. 

 Si bien Milei anunciaría una serie de 
proyectos económicos, ya son claros los 
indicios que refieren a un mayor ajuste 
económico y social, que deberá pagar la clase 
trabajadora con enormes beneficios para 
los capitalistas nacionales y extranjeros. 
Guillermo Francos, futuro Ministro del 
Interior, vaticina un dólar oficial de $600.-
, es decir un aumento de 71% con sus 
mayores consecuencias inflacionarias a 
niveles impredecibles. 

 Pero a la par de sus anhelos de liberar 
totalmente la economía y atacar las 
condiciones y derechos laborales, el 
eje de su programa es satisfacer las 
demandas del FMI, cabeza negociadora 
de los fondos buitre usureros. Y declaró: 
“Agitar el fantasma del default parece una 
irresponsabilidad”, “…cumpliremos nuestros 
compromisos y honraremos la Deuda”. Entre 
diciembre 2023 y febrero 2024 vencen unos 
U$S 6.200.- millones (FMI U$S 3.700.- U$S 
1.500 millones a fondos buitre privados, U$S 

1.000 millones al Club de París). Y entre 2024 
y 2026   unos U$S 53.000 millones.  

 que las condiciones financieras por la falta 
de dólares en reservas, el agotamiento del 
Swap con China y la demora que implicarían 
reformas del Estado para combatir el déficit 
fiscal le impedirían contar con esos recursos 
para satisfacer el FMI y demás acreedores. 
Por ello asumiría por ahora como Ministro 
de Economía Luis Caputo, conocido por ser 
el ejecutante durante el Gobierno macrista 
del endeudamiento feroz con el FMI, y 
debiendo sus explicaciones sobre el destino 
de los U$S 44.000.- millones obtenidos. 

 
Leliqs y Pases: otra bomba de tiempo 
capitalista financiera 

 Javier Milei viajó a EE.UU. con argumentos 
de vinculaciones religiosas, pero al igual 
que la presencia también de Luis Caputo, se 
deberían a gestiones ante el establishment 
financiero internacional, rogando mayores 
préstamos para aplicar el colosal plan 
de ajuste que pretenden. Sin fondos, no 
podrían cancelar la deuda del Banco Central 
con los bancos.  

 El BCRA debe al sistema bancario 
argentino U$S 25.000 millones por Leliqs (a 
28 días) y U$S 37.600 millones por Pases de 
Fondo (de un día).  Un astronómico monto 
de Deuda originada en depósitos bancarios, 
que si no se renuevan se dirigirían al dólar. 

 De ahí el plan Milei-Caputo de llegar a 
endeudar aún más al país en U$S 36.000 
millones prometiendo un bestial ajuste 
fiscal para poder pagarlo. Y ofrecerían de 
garantía utilidades y acciones de YPF y el 
Fondo de Sustentabilidad del ANSES. Se 

congeló transitoriamente la promovida 
dolarización que generó inflación 
incontrolable por la pasividad del Gobierno 
de Fernández-Massa ante la especulación 
de financistas y patronales productivas. 
Un trabajo sucio y solapado del Gobierno 
saliente y el entrante. 

 Los anuncios del ingreso a una 
estanflación (estancamiento económico 
con alta inflación) no son una vulgar 
amenaza. Ya ha comenzado con despidos en 
varias empresas, paralización de otras, con 
patronales que en los hechos empujan a las 
reformas laborales y previsionales. No es un 
ajuste a la “casta política”. 

 Para cancelar Deuda habrá fondos, 
pero entonces “hay plata”, solo que 
no se destinará a un mejor vivir de los 
trabajadores y el pueblo 

 Reiteramos lo que veníamos manifestando 
en lo económico con el Gobierno peronista 
de los Fernández y ahora con el entrante 
de Milei. Habrá que parar este proyecto 
salvaje capitalista. Los trabajadores no 
necesitamos más economistas que nos 
dicten planes económicos de hambre, 
tenemos que imponer el nuestro por la vía 
revolucionaria. Empezando por desconocer 
el pago de las Deudas Internas y Externas 
ilegítimas, y expropiando a los grandes 
productores de bienes, al sistema bancario, 
nacionalizando el comercio exterior y el 
Mercado de Cambios, con un democrático 
control de los trabajadores y el pueblo. 
Fuentes: 

MECON – Ministerio de Economía  / Ámbito – 13-11-2023 y 16-11-

2023  / BAE Negocios – 14-11-2023  / TN – 14-11-2023  / La política 

On Line – 01-12-2023  /El cohete a la Luna – 20-11-2023 

ANTES CON MASSA… AHORA CON MILEI

Luis Caputo, futuro Ministro de EconomíaLuis Caputo, futuro Ministro de Economía

Por Guillote
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YPF: de estatal a privada. De priva-
da a mixta... ¿y ahora?

YPF nació en 1922 (por impulso del 
general Mosconi) como muchas 

empresas estatales de energía en el mun-
do: con el objetivo de darle el control al 
Estado sobre los recursos del país, por 
ejemplo, en un caso hipotético de con-
flicto bélico.

En los ‘90 como parte de las políticas 
privatizadoras del Gobierno peronista 
de Carlos Menem se llevó a cabo un va-
ciamiento (al igual que con Aerolíneas 
Argentinas, SEGBA (empresa de ener-
gía eléctrica), Ferrocarriles Argentinos, 
ENTEL (empresa de telefonía), etc.) para 
justificar su paso a manos privadas. Para 
eso fue necesario el despido de mas de 20 
mil trabajadores en todo el país, los lla-
mados “ex-YPFianos”.  

Así, en 1999, la empresa española Repsol 
se hizo con el 97% de YPF y llevó a cabo 
un nuevo vaciamiento que llevó años y 
dejó en ruinas buena parte de la estruc-
tura productiva de YPF.

En 2012, bajo la presidencia de Cristina 
Kirchner y con el argumento del accio-
nar criminal de Repsol, el Gobierno kir-
chnerista anunció su reestatización. La 
sorpresa fue que a la “vaciadora” Repsol, 
el Estado argentino le pagó (recompran-
do) por las acciones de YPF, y que una 
vez eliminada Repsol de la ecuación le 
entregó en bandeja el 49% del paquete 
accionario a la norteamericana Chevron 
de Rockefeller.  

Se trató nuevamente de negociados al 
servicio de las multinacionales, pero esta 
vez bajo un formato de empresa mixta: 
una sociedad anónima con mayoría de 
acciones en manos del Estado (51%). Con 
este mecanismo el Gobierno logró, entre 
otras cosas, un control político de los au-
mentos de nafta, usando a YPF para deci-
dir cuánto y cuándo aumentar.

Hidrocarburos bajo control obrero
Hoy, en un mundo en guerra, la dispu-

ta por los recursos energéticos volvió a 
estar sobre la mesa como un tema cen-
tral. Ante la pelea por el botín energéti-
co argentino y los millones que genera, 
desde el PSTU planteamos una salida al 
servicio de la mayoría del pueblo tra-
bajador. Una YPF privada, vaciada y re-
ventada para ser vendida por migajas es 
una historia que ya vivimos y sólo puede 
beneficiar a las grandes multinacionales 
que ya saquean nuestros recursos, como 
Tecpetrol, Pan American Energy o She-
ll-Raízen. Son empresas que con tal de 
lucrar revientan el medio ambiente ya 
sea saltando medidas de seguridad, des-
invirtiendo o coimeando para no cum-
plir con protocolos y medidas preven-
tivas. Lo hacen tanto en Vaca Muerta, 
como en el Río de la Plata o en las plata-
formas off-shore.  

Es por eso que estamos y estaremos en 
la vereda de la resistencia a la reprivati-
zación y desguace que propone Milei.

Por otro lado, una YPF con un 51% de 
acciones estatales pero que opera para 
beneficiar a los socios del Gobierno tam-

poco ha resuelto los problemas de los 
trabajadores como el aumento de los 
combustibles o la escasez cuando las em-
presas realizan desabastecimiento.

De ahí que es necesario estatizar bajo 
control exclusivo de los trabajadores y 
usuarios toda la industria de hidrocar-
buros del país, mediante la expropiación 
de los activos, sin pago. Las empresas 
han saqueado nuestros recursos, explo-
tado a los trabajadores y contaminado el 
medio ambiente. Mientras se desarrollan 
otras energías menos contaminantes, el 
petróleo sigue moviendo el mundo. Su 
explotación todavía necesaria puede ha-
cerse de forma menos contaminante y 
destructiva, si los propios trabajadores 
y pobladores de las áreas de explotación 
controlan la producción. Con el recurso 
en sus manos, los trabajadores pueden 
impulsar las economías regionales y po-
ner en pie un plan de remediación am-
biental.  

Solo así se podría tener total sobera-
nía sobre nuestros recursos y garantizar 
abastecimiento al costo para servicios de 
salud, transporte, trabajo y logística en 
todo el territorio. 

¿Petróleo para qué? 
¿YPF para quienes?

Entre otras medidas que suenan fuerte, Javier Milei anunció y reiteró que buscará privatizar YPF. Para eso ya nombró a 
Horacio Marín para estar al frente de la empresa. Es el actual CEO de Tecpetrol (de Techint). Los motivos serían que ha dado 
pérdidas que “pagamos todos” y que busca un mercado de libre competencia en el terreno energético, sin intervención estatal.

Por Martín Manonegra
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En los lugares de trabajo, las fábricas y 
escuelas, muchas compañeras y com-

pañeros se preguntan cómo la mayoría 
de la gente pudo haber votado a alguien 
como Javier Milei. ¿Cómo pudo haber ga-
nado quien dice abiertamente que quiere 
hacer un tremendo ajuste, defiende la úl-
tima Dictadura Militar y declara que ata-
cará derechos fundamentales?

Esto hace que florezcan la indignación 
y el enojo. Pero no podemos solamente 
dejarnos llevar por eso a la hora de ana-
lizar la realidad. Para enfrentar mejor el 
anunciado ajuste, es necesario entender 
de dónde salió este fenómeno y cómo lle-
gó al poder.

Para eso tenemos que partir de hace al-
gunos años. Alberto Fernández logró ga-
nar la presidencia en primera vuelta en 
2019. El ajuste de Mauricio Macri se llevó 
puesto el salario de los trabajadores, su-
frimos despidos a montones, la pobreza 
llegó al 36%. Hubo represión, perseguidos, 
presos, incluso muertos como Rafael Na-
huel y Santiago Maldonado.

El día después de que perdió Macri, en 
muchas fábricas hubo un clima de festejo 
y alegría por la derrota de Macri.

La ilusión duró poco
A los pocos meses, llegó la pandemia. La 

popularidad de Alberto Fernández esta-
ba en un pico histórico. Las primeras se-
manas de cuarentena se transitaron con 
muy pocos infectados y muertes.

Pero al poco tiempo, el Gobierno comen-
zó a autorizar la actividad de distintas in-
dustrias.  La mayoría de la gente volvió a 
trabajar, aunque no era esencial. Se expu-
so al virus y los contagios crecieron.

La gente iba a trabajar y se exponía al 
virus, pero seguía encerrada en su casa. 
Al mismo tiempo la inflación crecía y los 
salarios no aumentaban.

Se habían prohibido los despidos, pero 
empresarios como Paolo Rocca de Techint 
despidieron de todos modos, y nada les 
pasó. La cerealera Vicentín, se encontra-
ba al borde de la quiebra y en deuda con el 
Estado. El Gobierno amagó a expropiarla, 
pero dio marcha atrás.

Alimentando a la serpiente
Y así siguió. El Gobierno acordó con el 

FMI pagar el préstamo que tomó Macri, 
tan criticado y denunciado, incluso plan-
teando que era ilegal. Y además, continuó 

pagando la fraudulenta Deuda Pública 
anterior, aunque se deshacía en lamentos 
acerca de las consecuencias negativas de 
la pandemia y de la guerra en Ucrania. 

La situación económica no sólo no me-
joró para los trabajadores, sino que hubo 
un deterioro enorme en nuestros salarios 
y nuestras condiciones laborales. Más de 
la mitad de los trabajadores del país están 
en la informalidad, la pobreza llegó al 40% 
y la inflación no da tregua.

Todo eso dio terreno para que Milei, 
que ya era invitado recurrente en varios 
programas de televisión ganara terreno. 
Se presentaba como un “antisistema” que 
odiaba a la “casta” de los políticos. Un 
economista que planteaba ideas que pa-
recían novedosas y contrarias de lo que 
se había hecho con Macri y con Alberto. 
Esto le permitió cosechar el apoyo de todo 
un sector que estaba decepcionado con el 
Gobierno y con la política en general. De 
este modo, pudo sumar adeptos/as, sacar 
muchos votos, llegar a segunda vuelta y, 
con el apoyo de Macri, ganar las eleccio-
nes.

Con eso fue construyendo un discurso 
ideológico, que cuestionaba a los desa-
parecidos, que atacaba derechos de las 
mujeres y la comunidad LGBTI+, e incluso 
poner en duda el calentamiento global.

No todos los que lo votaron adoptaron 
ese discurso en su totalidad. Pero hubo 
un sector que sí lo hizo. Quien les ofrecía 
una salida “distinta” a nivel económico, 
también le dio una explicación a nivel 
ideológico de por qué estamos como esta-
mos, acusando a la “casta política”. Y esa 
explicación sedujo, sobre todo, a muchas 
y muchos jóvenes que no gozan ni siquie-

ra de los mínimos derechos que están en 
peligro.

Saquemos las conclusiones necesa-
rias

No se puede gobernar para los traba-
jadores y para los empresarios al mismo 
tiempo. En algunos momentos de bonan-
za económica se pueden permitir ciertas 
medidas que beneficien a los trabajadores 
sin perjudicar demasiado a los empresa-
rios. Así fue por ejemplo durante el Go-
bierno de Néstor Kirchner, beneficiado 
con altos precios de los “commodities” 
como la soja, y aparte con los pagos sus-
pendidos de la Deuda Externa, un logro 
de la rebelión masiva del 2001. 

Pero cuando la crisis se agudiza, es más 
difícil ocultar la realidad. Y queda al des-
cubierto que el peronismo ha optado por 
gobernar para los empresarios. Eligió al 
FMI, eligió a Techint, a Vicentín. Y así le 
abrió el camino a Milei y a toda su banda 
de negacionistas y ajustadores seriales.

Hay que mencionar también la respon-
sabilidad de la izquierda, que en vez de 
plantarse como una alternativa antisis-
tema, se muestra cada vez más pegada al 
sistema parlamentario de la “casta políti-
ca”, sin plantear una salida realmente re-
volucionaria, que organice la autodefensa 
obrera ante la represión del Estado, o que 
organice a los desocupados para exigir 
comida a los supermercados y frigorífi-
cos, por ejemplo.

Por eso, para romper el ciclo de gobier-
nos ajustadores, es una tarea fundamen-
tal construir una alternativa revolucio-
naria que ponga a los trabajadores en el 
poder.

¿Por qué perdió el peronismo? 

Alberto Fernández en conferencia de prensaAlberto Fernández en conferencia de prensa
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Suspensiones y despidos encubiertos 
con retiros voluntarios o finalización 

de contratos. Telegramas de despido en las 
constructoras por los anuncios del presi-
dente electo, Javier Milei, de paralizar la 
obra pública.  La inflación que no para se 
comió los aumentos de salario conseguidos. 
El trabajo precarizado e informal se instala 
cada día más y afecta sobre todo a mujeres 
y jóvenes.

A todo esto, hace rato que no llegamos a 
fin de mes. El Gobierno de los Fernández nos 
hundió más de lo que ya lo había hecho el de 
Mauricio Macri. Es que todos ellos se arro-
dillaron ante las órdenes del FMI y al servi-
cio de las empresas para que no pierdan un 
peso y obtengan mayores ganancias.

¿Y las conducciones sindicales?
No organizaron ni paros ni movilizacio-

nes contra los ataques a nuestros derechos, 
nuestros trabajos, nuestras conquistas, a 
los sueldos que no alcanzan, nada frente a 
los femicidios que siguen creciendo, nada 
en “la pandemia” cuando acordaron con 
las patronales y el Gobierno que debíamos 
trabajar, exponiéndonos a la enfermedad y 
la muerte. Cuando sí lo hicieron, fue porque 
por abajo había mucha bronca a punto de 
explotar y hacer peligrar sus sillones como 
fue el paro y la gran movilización de obre-
ros y obreras de UOM, garantizado porque 
se organizaron en las fábricas, incluso para 
ir juntos y participar en la marcha.  

Milei tiene política para sumar a estas 
conducciones traidoras. El dirigente de la 
UOCRA (Construcción) Gerardo Martínez 
avaló un sistema en el gremio, que consiste 
en que cada trabajador no recibe indemni-
zación sino mensualidades que se depositan 
en una cuenta por cese laboral como seguro 
de desempleo, y esto es lo que quiere aplicar 
Milei en todos los trabajos. Otros gremios 
como SMATA, ATE, etc., hablan de “estar 
alertas”. Facundo Moyano dice “no poner 
palos en la rueda” y su hermano Pablo aho-
ra plantea la eterna frase hecha: “no vamos 
a dar un paso atrás en la defensa de los tra-
bajadores”. Habría que avisarle que ya die-
ron muchos pasos atrás.

Romper las ataduras con la patronal 
y el Estado

Es evidente que para estar preparados 
necesitamos nuevos dirigentes en los Sindi-

catos, en las Comisiones Internas, y en to-
das las organizaciones obreras y populares. 
Pero con eso no alcanza.  

Los Sindicatos (y también las Comisiones 
Internas) están atados al Estado a través de 
la Ley de Asociaciones Profesionales. Esto 
condiciona la manera en la que actúan, la 
forma en la que nos organizamos. Mediante 
esta Ley, el Estado puede determinar, por 
ejemplo, cuál Sindicato es válido y cuál no, 
cuál huelga es legal y cuál no. Los estatutos 
de los Sindicatos siguen esta misma lógica.  

Las cuotas sindicales, de donde sale la pla-
ta para que funcionen las organizaciones, 
son cobradas por la patronal. Lo mismo 
sucede con los aportes a las obras sociales. 
No nos olvidemos, por ejemplo, que Macri, 
al igual que otros gobernantes, utilizó los 
fondos que había retenido el Estado de estos 
aportes para negociar con los dirigentes de 
la CGT cuando era presidente.

Es fundamental que surjan nuevos/as di-
rigentes. Que desafíen a los/as burócratas 
de turno. Que formen listas y disputen las 
Comisiones Internas, los cuerpos de delega-
dos, los Sindicatos.

Por eso, no alcanza con recuperar los Sin-
dicatos, hay que revolucionarlos. Y eso em-
pieza por tirar abajo la Ley de Asociaciones 
Profesionales. Solamente aceptamos una 
ley que diga que los trabajadores podemos 
organizarnos de la manera que queramos, y 
punto. La cuota sindical debe ser recaudada 
por los mismos dirigentes en los lugares de 
trabajo. Que den la cara y rindan cuentas 
ante su propia base. ¡A ver si los dirigentes 
traidores se animan a asomar la cabeza y 
pedir a los trabajadores sus aportes mien-
tras dejan pasar todos los planes de ajuste!

Por nuevas formas de organización
Pero mientras nuestras organizaciones 

tradicionales estén atadas a los Gobiernos 
y las patronales, debemos buscar qué al-
ternativas tenemos para preparar y dirigir 
nuestras luchas.

Tenemos que partir de las asambleas de 
base, que son las instancias más democrá-
ticas que tenemos a nuestro alcance. Debe-
mos exigir que se realicen, y allí donde haya 
negativa de los dirigentes, y podamos, te-
nemos que imponerlas. Pero a partir de ahí 
hay que buscar cómo organizar a quienes 
se pongan a la cabeza, a los mejores lucha-
dores y luchadoras, para garantizar todo lo 
que sea necesario para la victoria.

Comités que organicen por ejemplo la di-
fusión de los conflictos, la autodefensa de 
la fábrica, la organización junto con los/as 
desocupados/as. Todas las tareas que re-
quiera la lucha en el momento, o la que esté 
en preparación. Lo mismo a nivel de las zo-
nas o regiones.

La historia de nuestro país tiene innu-
merables ejemplos como es el de las coor-
dinadoras (por ejemplo las coordinadoras 
interfabriles clasistas de la década del ‘70), 
que, por fuera de los marcos de los sindica-
tos y las organizaciones tradicionales, agru-
paban a diferentes sectores movilizados.

A veces, en el marco de una lucha de-
terminada, estas formas de organización 
se dan de forma natural, otras veces esto 
no pasa. Pero es muy importante que em-
pecemos a debatir cómo prepararlas, 
aun cuando no haya conflictos, para ga-
nar tiempo valioso. De esto dependerá la 
suerte de muchas de las futuras batallas.

¿Qué dirigentes y organizaciones 
necesitamos?

Dirigentes de la CGTDirigentes de la CGT
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Después de la victoria de Javier Milei 
como presidente ya se van anun-

ciando las medidas que golpearán a la 
clase obrera después del 10 de diciembre. 
Privatizaciones, recortes en el Estado, la 
posibilidad de no pago de aguinaldos e in-
cluso empresas automotrices abriendo la 
lista de retiros voluntarios, poniendo los 
despidos arriba de la mesa. En defensa de 
nuestros puestos de trabajo y el sustento 
de nuestras familias debemos salir a en-
frentar estos golpes de la burguesía.  

Mauricio Macri muchas veces ha reco-
nocido que el fracaso de su Gobierno tuvo 
que ver con su derrota el 18 de diciembre 
del 2017, al caer la Reforma Laboral, ya 
pactada con la CGT. Esta lección que saco 
la burguesía plantea que si quieren con-
cretar sus planes deben derrotar a la clase 
trabajadora y a su resistencia. Es por eso 
que en cada lucha debemos organizarnos 
para enfrentar la represión. Cada vez que 
nos despidan en una fábrica y decidamos 
luchar la discusión de la autodefensa debe 
ser una de las cuestiones más importan-
tes en cada asamblea. Por ejemplo, es muy 
difícil mantener la toma de una fábrica 
para enfrentar los despidos sin prepa-
rarnos ante un intento de desalojo. Si los 
trabajadores tienen en claro esto encon-
trarán, como siempre, la mejor manera 
de llevarlo adelante, defenderán la fábri-
ca, soldarán las puertas, encontrarán los 
mejores elementos para enfrentar la re-
presión. Por ejemplo, los trabajadores de 
la fábrica ceramista Zanón, de Neuquén, 

descubrieron que, tirando con gomeras 
bolas de porcelana, hechas en su fábrica, 
agujereaban los escudos de la Gendarme-
ría. O los trabajadores de EMFER - TATSA, 
se fabricaron escudos y hasta usaron un 
Clark (autoelevador) para evitar la entra-
da de un camión hidrante. 

Solidaridad para defender las mo-
vilizaciones 

Por otro lado: ¿qué pasa cuando el Esta-
do ataca mucho más duro de lo que cada 
sector puede resistir? Por ejemplo, en el 
desalojo de Paty en el 2014 los gendarmes 
triplicaban el número de huelguistas y al 
estar rodeados, no había mucho para ha-
cer. Justamente el programa de la unidad 
y la coordinación de las filas obreras, la 
política de la unidad de los trabajadores 
ocupados y desocupados, debe tener en 
cuenta los resultados de la solidaridad 
que se pueda dar con otras fábricas o los 
movimientos desocupados, y que se coor-
dine también el fortalecimiento de la au-
todefensa, como en el caso de la lucha por 
las 6 horas en el Subte.  Esa demanda del 
subte beneficiaba al movimiento desocu-
pado que peleaba por trabajo digno. Llevó 
a que los piqueteros bloquearan las bocas 
de los subtes y así ayudar a lo que fue un 
triunfo histórico. Al rodear de solidaridad 
a un sector en lucha es necesario que esos 
trabajadores, como los que se solidarizan 
(ya sea partidos, organizaciones obreras y 
populares) puedan llevar adelante, entre 
otras medidas, un comité común de auto-

defensa, así el apoyo será fuerte y efecti-
vo. 

Los capitalistas aprendieron, nos 
toca a nosotros

Macri en su última entrevista habló de 
cómo el 18D le pegó un golpazo a su Go-
bierno, y llamó a los jóvenes que apoyan 
a Milei a defender las medidas del “liber-
tario”. Abrió así, entre otras cosas, la po-
sibilidad de crear grupos de choque para 
atacar las movilizaciones obreras y po-
pulares, sabiendo que las leyes y el Códi-
go Penal procesal avalan la represión del 
Estado. Nosotros también tenemos que 
aprender de esa experiencia. Cuando la 
Justicia burguesa condena a Daniel Ruiz 
y César Arakaki intentando escarmentar 
a todos los luchadores, también muestra 
su miedo de fondo, acusando que los que 
peleábamos allí nos habíamos coordina-
do para detener la sesión parlamentaria 
con miles y miles de trabajadores/as mo-
vilizados/as. Eso era lo que temía la bur-
guesía y ese era el camino que debimos 
haber seguido, los capitalistas lo saben e 
intentan amedrentarnos para evitar que 
eso suceda. En las próximas luchas debe-
mos aprender que si coordinamos la au-
todefensa las fuerzas de nuestro odio no 
serán ciegas: podremos ver claro no solo 
al enemigo físico de enfrente sino al que 
lo digita, y terminar su programa represi-
vo de una vez por todas. 

Lucha obrera y autodefensa 

Toma de EMFER TATSA en el 2014 provincia de Buenos AiresToma de EMFER TATSA en el 2014 provincia de Buenos Aires
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El día 14 de noviembre Javier Román 
quiso entrar a la fábrica donde tra-

bajó durante 20 años y le fue negado el 
ingreso. La propia gerencia lo esperó para 
impedirle el paso. Todo un operativo al 
servicio de conseguir lo que vienen in-
tentando hace bastante tiempo y no ha-
bían podido lograr: demostrar al fin que 
los patrones y sus seguidores son quie-
nes mandan en BedTime. Sin embargo, 
esta pelea no tiene un solo capítulo. Hace 
exactamente un año también lo intenta-
ron y los trabajadores luchamos para im-
pedir que Román se quedara sin su traba-
jo. Y ganamos.

En este sistema capitalista, cualquier 
fábrica tiene patrones y trabajadores. Son 
los patrones quienes se quedan con las 
ganancias de lo producido, sin trabajar. 
Mientras quienes trabajamos solo nos lle-
vamos un salario a cambio de largas horas 
produciendo para que los dueños se sigan 
enriqueciendo. Esta es la principal con-
tradicción de este sistema, la más injusta, 
y por la cual no puede haber igualdad de 
condiciones entre patrones y trabajado-
res, porque los intereses de cada sector 
son contradictorios. Cuando los trabaja-
dores peleamos por mejores condiciones 
de trabajo y salariales afectamos directa-
mente las ganancias patronales. Por eso, 
conseguir mejoras en nuestras condicio-
nes de vida cuesta tanto esfuerzo y a ve-
ces, luchas muy grandes.

¡Basta de intentar disciplinarnos!
En BedTime hace años que existe una 

Comisión Interna (CI) que lucha por de-
fender a los trabajadores. Hace pocos me-
ses ganamos una pelea importantísima 
por mejorar los salarios y las condiciones 
de trabajo, a través de las asambleas y de 
la unidad de la fábrica. Pero la patronal 
también aprende de las derrotas, y sabe 
que tiene que romper esta unidad. El des-
pido de Román está en esa sintonía.  

Javier Román es un activista recono-
cido de la zona norte, gracias a que fue 
parte de la anterior CI y llevamos adelan-
te grandes luchas, incluida la toma de la 
planta en plena pandemia, cuando la em-

presa quiso bajar el 50% de los salarios y 
despedir a la mitad de los trabajadores. 
Gracias a la tremenda pelea que se dio, y 
la solidaridad conseguida en la zona, Bed-
Time debió dar marcha atrás. La figura de 
Román representa esa tradición de lucha 
que los trabajadores construyeron sacán-
dose de encima a las conducciones buro-
cráticas y poniendo al frente a compañe-
ros que quieren enfrentar la persecución 
patronal y los aprietes permanentes.

Esta vez, la empresa quiere llevar ade-
lante su plan a fondo, inaugurando un ca-
mino de disciplinamiento y para eso debe 
sacarse de encima a los mejores activistas 
de la fábrica. Hace bastante tiempo que 
la patronal persigue a los trabajadores 
que se organizan y a sus delegados, in-
vestigando si somos militantes políticos 
e incluso, haciéndonos notar que están 
al tanto de quienes son nuestras familias, 
qué hacen, etc. Permitir el despido de un 
compañero por estos motivos es iniciar 
un camino sin retorno y dejarle a la pa-
tronal las manos libres para destruir la 
organización lograda.  

Por eso afirmamos que la mayoría de la 
CI se equivoca cuando decide no defender 
al compañero despedido, anteponiendo 
cuestiones personales o incluso siguiendo 
los motivos usados por la empresa sobre 
que Román “no es un buen trabajador”. 
No es verdad que un trabajador “ejem-
plar” está liberado de sufrir la persecu-
ción y despidos. En cuanto se le ocurra le-
vantar la cabeza y reclamar un poco más 
de lo que le dan, es blanco fijo para sufrir 
las represalias.

La clase obrera debe hacer valer sus 

principios: jamás le entregamos un com-
pañero a la patronal para que lo deje en 
la calle y a su familia. Como decíamos al 
principio, siempre son ellos o nosotros. Es 
necesario retomar este camino que la his-
toria de nuestra clase nos marcó, y defen-
der el puesto del compañero sin dudarlo, 
tal como hicimos desde el PSTU adentro 
de la fábrica y desde la CI.

No permitamos ningún despido: en 
BedTime todos adentro

La pelea contra el plan de ajuste del nue-
vo Gobierno de Milei va a ser dura y hay 
que prepararla de la mejor manera que 
se pueda en cada lugar, uniendo fábricas 
y coordinando también con los barrios y 
sus organizaciones, y de conjunto con el 
pueblo trabajador. Adentro de BedTime, 
necesitamos a los mejores para ser parte 
de los comités que se ocupen de cada de-
talle antes de iniciar la lucha y durante la 
misma, y preparen nuestra defensa ante 
la represión con la que quieren derrotar-
nos. Cada puesto de trabajo es fundamen-
tal, incluso necesitamos más trabajadores 
ante el aumento de producción. Menos 
horas de trabajo para que cada trabajador 
no se rompa, pero con el mismo sueldo to-
dos y que sea superior a la canasta básica 
e indexado de acuerdo a la inflación.  

Solo los trabajadores podemos liberar-
nos de las cadenas con las que quieren do-
blegarnos, y para eso hay que demostrar 
que en las fábricas somos quienes tene-
mos la manija. Somos nosotros y nuestras 
familias, o ellos. Por eso, nadie puede que-
darse afuera, todos adentro para pelear 
por lo que nos merecemos.

Todos los compañeros adentro en 
BedTime

Por Héctor Mora, de la CI de 
BedTime

Asamblea de trabajadores de la fábrica BedTimeAsamblea de trabajadores de la fábrica BedTime
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Mujer

De manera desastrosa termina el Go-
bierno de Alberto Fernández, quien 

hace 4 años asumió con el discurso gran-
dilocuente de “empezar a terminar con el 
patriarcado”.

Muy lejos de haber mejorado las condi-
ciones de vida de las mujeres y diversida-
des del pueblo trabajador, ya las estadís-
ticas de 2022 fueron contundentes: las 
mujeres ganamos en promedio un 28,1 % 
menos que los varones, la tasa de desocu-
pación de mujeres es del 7,8 % mientras 
que la de los varones es de 6,1 %, somos 
mayoría en trabajos informales que vul-
neran nuestros derechos laborales y nos 
exponen a situaciones de abuso.

Se consolida un fenómeno latinoameri-
cano de “feminización de la pobreza” que 
este Gobierno fue incrementando debido 
a sus políticas económicas y sociales con-
trarias al pueblo trabajador. Sin inversión 
de presupuesto acorde y sin medidas con-
tundentes para combatir todos estos ma-
les, con el solo hecho de decirlo, nada se 
soluciona. Así es como los femicidios per-
sistieron en el tiempo, pero dejaron de ser 
noticia y ya nadie se sorprende cuando 
vemos una mujer desaparecida o muerta. 

Pero no todas fueron causas perdidas: 
gracias a la movilización de años conse-
guimos la legalización del aborto. Lo lo-
gramos tomando escuelas y universida-
des, cuando nuestros compañeros varones 
que estaban movilizados también por sus 
reclamos tomaron los nuestros, y así, en 
unidad y en la calles,  evitamos la muerte 
de cientos de mujeres pobres en condicio-
nes terribles.

Cuatro años sin soluciones para las 
trabajadoras 

Hubo todo un período de Gobierno para 
atacar los problemas, pero estos siguieron 
profundizándose. Solo cuando Sergio Mas-
sa ya era candidato a Presidente prometió 
tomar medidas para “eliminar” la brecha 
salarial, además de construir los jardines 
maternales necesarios para que las muje-
res pudieran salir a trabajar dejando sus 
hijes en un lugar seguro y estatal.

Recién en campaña se acordaron de ha-
blar de las mujeres trabajadoras, mientras 
en todo su mandato Alberto y Cristina Fer-
nández siguieron pagando religiosamente 

la Deuda Pública fraudulenta. Millones 
que debían estar al servicio de solucionar 
nuestros problemas fueron a parar al FMI 
y demás buitres.

Milei y Villarruel vienen por todas 
las conquistas 

El nuevo Presidente y su Vice dijeron la 
verdad en su campaña: vienen por todas 
nuestros derechos. Necesitan derrotar a la 
clase trabajadora y eliminar todo lo con-
quistado con años de lucha, también los 
avances que las mujeres y diversidades 
nos hemos ganado. Quieren someternos 
e imponer un plan de ajuste feroz que los 
patrones necesitan para ganar cada vez 
más a costa de que tengamos peores con-
diciones de vida. 

Varios de los próximos ministros han 
sido parte de la campaña “de los pañuelos 
celestes” antiderechos e integran la fami-
lia católica, tales como Sandra Pettovello 
en Capital Humano (el súper ministerio) o 
Carlos Torredell en Educación. Pero quien 
representa lo peor es la propia Vicepre-
sidenta Victoria Villarruel, abogada de-
fensora de la Dictadura Militar genocida, 
contraria a los derechos de los pueblos ori-
ginarios y que ha expresado claramente 
su intención de derogar la IVE (Interrup-
ción Voluntaria del Embarazo), además de 
demonizar la ESI (Educación Sexual Inte-
gral).

Todo esto pueden decirlo e intentar ha-
cerlo porque las direcciones no tuvieron 
una política para unir a la sociedad en re-
lación a estas cuestiones. Las conduccio-
nes sindicales y políticas del movimiento 
obrero y mujeres, afines al Gobierno de Al-
berto y Cristina Fernández, abandonaron 
toda pelea en estos 4 años, dejando solas a 

las trabajadoras y disidencias enfrentan-
do la violencia machista, los femicidios, 
la pobreza. Quienes se dicen feministas 
siguen pronunciando un discurso de divi-
sión respecto a nuestros compañeros tra-
bajadores, alejándonos cada día más de lo 
que necesitamos realmente: que tomemos 
de conjunto todos los reclamos de las mu-
jeres y diversidades en un pliego común de 
reivindicaciones que la clase obrera lleve 
adelante. 

Construir desde abajo para luchar 
por lo nuestro 

Direcciones como la CGT, la CTA, las or-
ganizaciones sociales como la UTEP, la 
colectiva Ni Una Menos, han demostrado 
que luchar no es su camino.  No podemos 
confiar en estas direcciones para repeler 
los ataques que se van a venir, ni para or-
ganizar la auto defensa ante la represión 
que ya anuncian Milei y su comitiva.  

Las mujeres y diversidades deberemos 
ser parte del frente de cada batalla, de-
fender nuestros puestos y condiciones 
de trabajo, la escuela y salud públicas de 
nuestros pibes, la comida de cada día, cada 
derecho que hemos logrado como la IVE o 
el cupo laboral travesti trans. Nos falta 
mucho pero partimos de lo ganado.  

Tenemos que ir preparándonos en cada 
fábrica, cada lugar de trabajo, cada uni-
versidad, cada escuela o barrio, porque 
cuando se disipe la bruma de ilusiones 
que vendieron en las elecciones, solo va a 
quedar la realidad: en 2024 la única salida 
es la organización conjunta con nuestros 
compañeros trabajadores, la coordinación 
en cada barrio y escuela. Preparar la lucha 
para defendernos es la tarea fundamental.

2024: ¡A las calles otra vez! 
Por Secretaría de Mujeres 
PSTU Lucha Mujer 

LOS FERNÁNDEZ SE VAN, LO QUE VIENE CON MILEI NO ES MEJOR 
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Siguen los ataques a los estatales 

Está terminando su mandato el Go-
bernador Mariano Arcioni. Fiel a 

lo realizado durante todo el mismo nos 
deja escuelas y centros de salud con falta 
o inexistencia de calefacción y lumina-
ria, condiciones mínimas de seguridad 
no garantizada, techos que se llueven 
por falta de impermeabilización, edifi-
cios que se cierran por falta de mante-
nimiento, cortes de agua, cocinas que 
no funcionan, paredes descascaradas. O 
sea, un panorama de desinversión com-
pleta, agravado por el hecho de que no 
se construyen hace años escuelas, cen-
tros de salud. Ni que hablar de hospita-
les de alta complejidad, sin contar con 
que los existentes sufren el mismo dete-
rioro y saqueo, a saber, inexistencia de 
habitaciones, camas, insumos, medica-
mentos y equipamiento médico.  

Salarios cada vez más bajos
Este ataque al conjunto de la clase 

obrera y los sectores populares que son 
los que van a la escuela y al hospital pú-
blicos se agrava por el ajuste brutal a la 
clase trabajadora estatal que no se detu-
vo en ningún momento. Así es que du-
rante su mandato tuvimos 19 meses de 
congelamiento salarial con inflación de 
un más de un 100%, salarios de pobreza, 
extensión de la jornada de trabajo, com-
pañeras y compañeros trabajando bajo 
el formato de fraude laboral como mo-
notributistas, becarios, pasantes y una 
inmensa mayoría de estatales que ga-
nan muy por debajo de los 369.000 que 
hoy se necesitan para no ser pobre en 
esta provincia.

En su ofensiva sobre la clase trabaja-
dora el Gobierno de Arcioni no estuvo 
solo: fue acompañado por la totalidad 
de los partidos patronales que tenían y 
tienen representación en la Legislatu-
ra: el peronismo, el PRO, el radicalismo 
y La Libertad Avanza. Todos le votaron 
los presupuestos recortados en Salud, 
Educación y Obra Pública que mues-
tran como consecuencia a esta provin-
cia saqueada y a la clase trabajadora y 
al pueblo pobre en pésimas condiciones 
de vida.

Junto con los golpes a las condiciones 
materiales de la clase trabajadora, no 
le faltó al Gobierno de Arcioni la perse-
cución a las compañeras y compañeros 
estatales como Estela Juárez, Castro, 
Ancaleo y Goodman entre otros, sien-
do procesados/as por la Justicia afín y 
perseguidos/as por este Gobierno ham-
breador servil al capital imperialista y a 
los grupos económicos nacionales.

Y como buen miembro de la casta po-
lítica que es Arcioni, se va protegido en 
las listas de Unión por la Patria (UxP 
- peronismo) como parlamentario del 
Mercosur.

Asume el Gobierno de Juntos por 
el Cambio

¿Qué nos espera del nuevo Gobierno de 
Nacho Torres del PRO? Todos sus anun-
cios fueron en torno a más beneficios 
y exenciones para el capital minero y 
para las multinacionales petroleras, 
con lo cual se va a agravar la crisis fi-
nanciera de la provincia y eso no lleva 
a otra cosa más que a la profundización 
del ajuste y el saqueo.  

Desde lo mediático cuenta ya con un 
gran respaldo como es El Chubut, dia-
rio sicario del capital minero, que ya 
salió en una verdadera cacería de bru-
jas a culpar a docentes trotskistas que 
quieren hacer sabotajes en las escuelas 

prendiendo fuego a calderas para impe-
dir el inicio del ciclo lectivo.  

Por otra parte, la casi totalidad de las 
conducciones sindicales otorgaron un 
pacto de tregua y de gobernabilidad al 
Gobierno de Arcioni, como parte de la 
estrategia del peronista del Frente de 
Todos (ahora UxP) y dejaron pasar este 
ajuste brutal. Ya hay indicios de acom-
pañar a Nacho Torres, como pudo verse 
esta semana frente a los dichos del Pre-
sidente electo Javier Milei referentes a 
que no se iba a pagar el aguinaldo. Rá-
pidamente la burocracia estatal salió a 
bancar a Torres que hizo una actuación 
quedando como el que garantizaría el 
pago del mismo, aunque el trasfondo es 
que no se modifiquen los montos y ha-
cer correr el aguinaldo del hambre.  

Hay que romper rápido con el pacto de 
tregua y social y los famosos 100 días 
de luna de miel con nuevos gobiernos. 
Sobre todo, como estos elegidos que 
preparan para una embestida aún más 
feroz en la superexplotacion de la clase 
obrera. Hay que auto organizarse, con-
vocar a la más amplia unidad y desa-
rrollar los organismos necesarios para 
enfrentar este ataque y el que está por 
venir.

Movilización de trabajadores y trabajadoras estatales en ChubutMovilización de trabajadores y trabajadoras estatales en Chubut

CHUBUT:

Por PSTU Chubut



Allanamiento y detención: el día viernes 
24 de noviembre el juez subrogante, 

Hugo Greca, ordenó el allanamiento en la 
casa de la madre de Héber Hernández, lugar 
donde se encontraba el compañero. Esta si-
tuación violenta e intempestiva se realiza 
en el marco de la exigencia de Justicia por 
la muerte del soldado Pablo Córdoba. Un ac-
cionar persecutorio e intimidatorio que se 
ordena para armar una causa por daños, a 
partir de pintadas en un mural, a seis meses 
del  homicidio. 

Intentan callar los reclamos  
Está claro que el juez siguiendo las órdenes 

del Ejército es responsable de permitir que 
los jefes militares accedieran en principio 
a la causa y supiesen en primera instancia 
todos los trámites o investigaciones que se 
llevan adelante. Una vez más debemos decir 
que la impunidad recorre las calles de Zapa-
la y la provincia del Neuquén, al cumplirse 
una fecha más de aquel día de la muerte. El 
cambio de carátula de muerte dudosa a ho-
micidio dio un vuelco por la presión social y 
las marchas que se fueron organizando para 
revelar el encubrimiento.  

En este sentido debemos denunciar que si 
bien el homicidio es un hecho, al cumplirse 
seis meses no hay un solo detenido en la cau-
sa. Entonces nos preguntamos: ¿por qué el 
juez ordena este allanamiento?, ¿qué busca-
ba? Todo indica que la idea es desmantelar  la 

organización que se estaba generando a par-
tir de la bronca y del repudio al ocultamiento 
y la mentira.  
Una historia similar al caso del solda-
do Carrasco  

A esta altura entendemos que la realidad 
está impactando de lleno a esta institución 
militar que en la década del noventa se lle-
vó la vida del soldado Omar Carrasco, caso 
utilizado por Menem para terminar con el 
servicio militar obligatorio. Claramente el 
allanamiento y detención de nuestro compa-
ñero Heber es un claro mensaje para quienes 
hacen suya esta causa, marchan, y se ponen 
en primera línea para encontrar la verdad. 

La fuerza y la solidaridad liberaron a 
Héber  

Desde las primeros minutos de su injusta 
detención empezaron las muestras de soli-

daridad y reacción ante este atropello, dece-
nas de compañeros y familiares se reunieron 
en la puerta de la Comisaría logrando su li-
bertad. 

A 6 meses, un gran acto unitario.  
Consideramos que la detención y percusión 

ha fortalecido la lucha por justicia y es por 
eso que el día viernes 1º de Diciembre se rea-
lizó un importante acto y movilización en 
Zapala, donde participaron familiares, orga-
nizaciones de Derechos Humanos, políticas, 
sindicales, entre ellas ATEN (Educación). Allí 
se exigió la nulidad de la infame causa ini-
ciada a Héber, cuyo “delito” es haber acom-
pañando desde el principio tanto a Natalia 
como a Juan José (madre y padre de Pablo.) 

 Nos queda la tarea de seguir reclaman-
do justicia por Pablo Córdoba y masificar la 
campaña.
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Intento de callar el reclamo de Justicia. 
Persecución a Héber Hernández (PSTU)

Movilización por verdad y justicia por Pablo Córdoba en Zapala (Neuquén) Movilización por verdad y justicia por Pablo Córdoba en Zapala (Neuquén) 

NEUQUÉN: CASO DE LA MUERTE DEL SOLDADO PABLO CÓRDOBA

En la última semana de noviembre ante la 
falta de pago de la quincena y bajo la incer-
tidumbre de la continuidad de las obras, se 
comenzó un plan de lucha en las represas 
Néstor Kirchner y Jorge Cepernic de la Pro-
vincia de Santa Cruz.  

 La medida de fuerza fue tomada inicial-
mente por la UOCRA  Calafate (Sindicato 
de la Construcción) y la Comisión Interna 
que paralizaron las obras. Se estima que 
en ambas represas trabajan alrededor de 
3000 personas de forma directa e indirecta. 
También se sumo el gremio UEACARA que 
nuclea a supervisores, técnicos de maestría, 
seguridad e higiene de las represas y obra-

dores, que denunció además  el régimen la-
boral excesivo de 21 días por 7 de descanso. 
La UTE (Unión de Empresas Transitorias 
– Represas Patagónicas), a cargo de las re-
presas, argumenta que no contaría con los 
fondos necesarios para pasajes y colectivos 
porque las obras quedan distantes de los 
pueblos cercanos.  

 El conflicto fue duro por las condiciones 
propias del trabajo y también para impedir 
el paso de la Policía a las obras, y por eso cor-
taron los accesos con máquinas, camiones y 
colectivos. Y mientras tanto, se desarrolla-
ban reuniones en Buenos Aires para destra-
bar el conflicto y gestiones del Gobernador 

electo, Claudio Vidal, con las autoridades 
del Gobierno Chino en su embajada.  

 Después de una semana de pelea se logró 
una solución tanto para el cobro de la quin-
cena como para que los compañeros tengan 
los colectivos de regreso a sus hogares, con 
el cambio de turno. Se firmó en el Minis-
terio de Trabajo una continuidad laboral 
después del 19 de diciembre que incluye el 
pago de salarios del 80% en enero y febrero, 
para retornar en marzo las actividades. La 
lucha tuvo mucho apoyo de la población y 
demostró fuerza para defender los puestos 
laborales. 

Conflicto en las represas de Santa Cruz 
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Nuevo Gobierno: 
las mismas recetas represivas 

La criminalización de la protesta 
social ha escalado a lo largo de 

los años. Es imposible revertir esa ten-
dencia ya que el Código Penal Procesal 
está escrito por los ricos y al servicio 
de ellos. 

No es casualidad que ningún empre-
sario vaya preso por su negligencia, 
avaricia o evasión, cuando, por ejem-
plo, se producen accidentes fatales en 
las fábricas o yacimientos, y menos 
aun cuando cierran por quiebra. 

Aún siguen impunes las matanzas de 
los obreros de la Patagonia Rebelde y 
de la Semana Trágica, como siguen im-
punes los responsables políticos de las 
muertes obreras de Teresa Rodríguez, 
Víctor Choque, Aníbal Verón, Carlos 
Fuentealba, Darío Santillán, Maximi-
liano Kosteki y tantos otros mártires 
de nuestra clase. 

Sin embargo, están condenando a 
perpetua a los petroleros de Las Heras, 
permiten la extradición a Chile al líder 
mapuche Facundo Jones Huala y con-
denan en firme con prisión efectiva a 
los que participamos del 18 de diciem-
bre del 2017 contra la Reforma Previ-
sional de Mauricio Macri. 

Una vara capitalista
Carlos Menem se murió sin pasar un 

día en la cárcel por los delitos que co-
metió, seguramente Cristina Kirchner 
o Mauricio Macri tampoco pasarán 
por algún penal. Pero los jueces y fis-
cales federales o provinciales no solo 
judicializan a los luchadores, sino que 
cuando pueden los dejan detenidos 
con cualquier argumento posible, aun-
que no tengan las pruebas suficientes 
para ello. Actúan con completa impu-
nidad y arbitrariedad.  

Actualmente el obrero metalúrgico 
de Buenos Aires, Cristian Díaz está por 
cumplir 6 meses de detención en el pe-
nal de Marcos Paz por apoyar la causa 

palestina, Jones Huala está en huelga 
de hambre solicitando su libertad, si-
gue presa Milagro Sala, sin dudas un 
despropósito desde donde se lo mire. 

La “casta” está en la Justicia  
Milei y los libertarios hablan de ter-

minar con la casta “privilegiada”, pero 
ni mencionan la verdadera casta judi-
cial en donde “familiares y amigos” se 
acomodan en tribunales, juzgados, fis-
calías y estudios jurídicos al servicio 
de los poderosos. 

Allí no se les cuestiona nada, justa-
mente porque es un aparato de opre-
sión contra los trabajadores y el pue-
blo. Vean en las cárceles: cuántos pibes 
y pibas de los barrios están ahí, con 
causas armadas. 

Yo lo viví en carne propia. En los 13 
meses encarcelado en Marcos Paz, vi 
como someten al pueblo pobre con sus 
leyes y enredos para utilizarlos; por-
que tener presos es un negocio y una 
caja monetaria para la casta judicial.

Ningún perseguido por luchar 
debe estar aislado 

La respuesta obrera ante los ajustes 
será criminalizada, como continuidad 

de lo que ya vienen haciendo. Por eso 
es fundamental rodear de solidaridad 
a cada luchador o luchadora que sea 
hostigado por esta Justicia. 

Poder transmitir y socializar las ex-
periencias en las cárceles será una he-
rramienta para sobrevivir en las maz-
morras, como fue la tradición de los 
revolucionarios hace décadas atrás. 

La coordinación y el pliego único 
de reclamos

El unir todos los reclamos obreros y 
populares junto a la libertad de cada 
preso político deberá ser fundamental 
para los tiempos que se vienen. En ese 
camino de lucha tendremos que ver 
qué tipo de Justicia se necesita y qué 
tipo de Estado. Un Gobierno de la cla-
se trabajadora seguramente nos podrá 
abrir paso a una nueva sociedad en 
donde los ricos, los políticos corruptos 
y los empresarios “chupa sangre” pa-
guen de una vez por todas sus críme-
nes.

¡Luchar no es delito! 
¡Libertad y desprocesamiento a 
las presas y los presos políticos 

de Argentina y el mundo! 

ANTE LA ASUNCIÓN DE PATRICIA BULLRICH EN EL MINISTERIO DE SEGURIDAD

Por Daniel Ruiz

El Presidente electo Javier Milei no sólo ha anunciado un plan de austeridad contra la clase trabajadora sino que también su 
propuesta de contener la protesta social no es nada diferente a lo que vienen realizando todos los Gobiernos que le precedieron, 

sin importar el color político. 

Patricia Bullrich, futura Ministra de SeguridadPatricia Bullrich, futura Ministra de Seguridad
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Debates

La democracia de los ricos es una 
trampa política  

Desde ya, eso no quiere decir que 
dé lo mismo ser gobernados por 

Videla que por Alberto Fernández. Las 
libertades y garantías constitucionales 
que tenemos son útiles y hay que defen-
derlas.  

Pero lo que los voceros de la patronal 
dicen de su democracia (que el pueblo 
es la máxima autoridad y ejerce el po-
der por medio del voto; que cualquier 
trabajador tiene derecho a opinar, re-
clamar legalmente e incluso modificar 
o cambiar completamente al país siem-
pre y cuando logre llegar al Gobierno, 
etc) es absolutamente falso: una trampa 
para desviar nuestra lucha. 

Democracia patronal es dictadura 
de los ricos 

La realidad es que, en todo el mun-
do, rige el orden capitalista, en el cual 
manda la clase social dueña de las in-
dustrias, los recursos y las finanzas que 
conforman la economía: la burguesía, 
tal como se conoce a la patronal o em-
presariado. Este poder económico les 
permite concentrar también a todo el 
poder político, entendiendo por esto a 
cada institución del Estado: congreso, 
jueces y fiscales; y sobre todo los mili-
cos y la policía. El Estado, en sí, no es 
más que un instrumento del poder de 
la clase social propietaria de los pilares 
de la economía.  

La clase dominante -que tiene dife-
rentes sectores que buscan imponer 
sus intereses específicos, o a veces ne-
cesita darle cierta libertad a la clase 
social que hace andar la economía (la 
clase obrera) o a otros sectores socia-
les- suele recurrir al orden democrático 
para moderar las tensiones sociales, y 
mejorar su control. Pero lo hace asegu-
rándose de no poner en riesgo su poder 
político y económico: aún la más demo-
crática de las democracias patronales, 
no deja de ser una dictadura de la clase 
opresora sobre el resto de la población.  

Las contradicciones de un capita-
lismo semicolonial

Pero en Argentina, como en el resto 
de los paises dependientes, la ya res-
tringida democracia tiene aún más li-
mitantes. Con una economía sometida 
a los capitales extranjeros, y poco de-
sarrollada, la clase dominante siempre 
fue demasiado débil como para per-
mitirse una administración del poder 
político más o menos democrática, aún 
en sus términos. Ni los inversionistas 
extranjeros y sus socios, ni los grandes 
grupos financieros nacionales (ligados 
a los estancieros), ni los menos pode-
rosos sectores industriales, estuvieron 
jamás interesados en desarrollar un or-
den democrático, prefiriendo el fraude 
electoral sistemático o las dictaduras 
militares.  

La democracia patronal de nuestro 
país, no fue impuesta por la clase domi-
nante, sino conquistada por el pueblo 
trabajador como subproducto de sus 
enormes luchas, y establecida median-
te acuerdos entre dicha clase dominan-
te y los dirigentes tradicionales de las 
organizaciones obreras y populares, 
defensores permanentes del orden ca-
pitalista. El actual orden democrático 
(conseguido por la lucha que echó a 
los milicos en el ‘82, y mejorado por la 
lucha que expulsó a De la Rúa en 2001)  
tiene ese origen.  

Sin embargo, a pesar de ese nacimien-
to heroico, la democracia argentina y 
sus instituciones no dejan de ser una 
garantía del dominio patronal. Y por 
lo tanto, ni poner un presidente por el 
voto, ni lograr una mayoría obrera en el 
Congreso, y ni siquiera las leyes labora-
les, estatutos y paritarias, nos permiti-
rán o al menos facilitarán el revertir la 
marcha al hambre y a la barbarie a la 
que la decadencia capitalista nos con-
dena. (...)

La democracia que necesitamos 
Para terminar con este ciclo infernal 

de explotación, opresión y saqueo, nece-
sitamos desbaratar al estado patronal y 
las instituciones de su democracia, re-
emplazándolas por organizaciones nue-
vas -basadas en la democracia obrera de 
los representantes, revocables, elegidos 
en asambleas en cada lugar de trabajo, 
estudio y barrio-; para arrebatar a ese 
puñado de ricos el dominio económico 
y político sobre nuestras vidas.  

(...)

Para lograrlo es fundamental cons-
truir una nueva dirigencia política y 
sindical, comprometida con las nece-
sidades históricas del pueblo trabaja-
dor, una dirigencia que organice la Re-
volución Obrera y Socialista que hace 
falta, en lugar de buscar el favor de la 
patronal mostrándose respetuosa de 
las leyes capitalistas y de la trampa de-
mocrática. Desde el PSTU estamos dis-
puestos a construir esa nueva dirección 
al calor de las luchas que vendrán con-
tra el Gobierno de Milei, y convocamos 
a todos los luchadores y luchadoras a 
participar de esta tarea. 

10 DE DICIEMBRE: 40 AÑOS DE DEMOCRACIA PATRONAL 

Hace 40 años, asumía la presidencia un gobierno elegido por el voto, tras siete años de la Dictadura Militar genocida que 
destruyó la economía y provocó la derrota en Malvinas. (...) Sin embargo, no pasó mucho tiempo hasta que quedara claro que 
la función de esa democracia era la misma que la de la Dictadura: garantizar que los ricos, el FMI y las empresas extranjeras 

siguieran saqueando el país.  
Ver completo en www.pstu.com.ar
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Milei intenta vender así el mito de 
que el mercado, libre de regula-

ciones, es una fuerza que actúa como 
una especie de selección natural, que 
mediante la competencia facilita la 
prosperidad de los mejores bienes y ser-
vicios, y fuerza a la mejora continua de 
los competidores, optimizando a su vez 
las ofertas laborales a los trabajadores.

En contraposición, para Milei la causa 
del empobrecimiento de la sociedad ar-
gentina es el peso del Estado, los obstá-
culos impositivos y regulatorios que le 
impone -según él- al libre mercado, y su 
intromisión en funciones que deberían 
ser realizadas por empresas privadas, 
regidas solamente por sus fines de lucro 
y el libre juego de la oferta y la demanda.

Todo este rejunte de viejas ideas reci-
cladas, no hace más que intentar disi-
mular una realidad: el mercado -eje del 
orden capitalista- no genera orden y ar-
monía, sino el caos de una competencia 
feroz motorizada por el hecho de que la 
ganancia de toda patronal siempre tien-
de a disminuir con el tiempo, por múlti-
ples factores.

Esto, a su vez, viene motorizando desde 
hace siglos toda clase de males económi-
cos y sociales, desde crisis económicas 
de diverso tenor hasta guerras mundia-
les, pasando por el nacimiento del capi-
tal financiero (cuando se fusionaron los 
capitales industriales con los bancarios) 
y los monopolios de ramas enteras de 
la producción. Y sobre todas las cosas, 
recrudeciendo más y más la explotación 
del obrero, forzando los salarios a la 
baja, y los ritmos de producción al alza. 
Y además, siendo un país semicolonial, 
a esto hay que sumarle la incapacidad 
congénita de la clase dominante para 
generar un mínimo de desarrollo econó-
mico independiente.

Una muy mala experiencia
Milei remata su absurdo falsificando 

la historia de una manera burda, al pre-
sentar como algo positivo la experiencia 

peronista menemista.
Con un discurso similar al de Milei, 

aunque con menos exageraciones, el 
gobierno de Carlos Menem avanzó con 
una apertura amplia del país al “libre 
mercado”, adoptando enfoques “desre-
gulatorios”. Así, las empresas estatales 
fueron privatizadas a precio de remate, 
se liberaron las trabas al comercio exte-
rior quitando toda clase de aranceles, y 
el Estado Nacional redujo su personal.

El país venía de una crisis inflacionaria 
monstruosa, iniciada en 1989 y extendi-
da hasta 1991. Tras una serie de medidas 
bancarias (un “corralito” que confiscó 
los plazos fijos), y el ingreso de dólares 
por las privatizaciones, pero fundamen-
talmente por toma de Deuda Externa, 
permitieron estabilizar la moneda y re-
ducir la pobreza, aunque por poco tiem-
po.

Este “milagro” menemista duró muy 
poco. Ya de por sí, cientos de miles de 
trabajadores ferroviarios, petroleros, 
estatales y obreros de las industrias del 
Estado, pagaron la fiesta perdiendo sus 
trabajos. Los jubilados, estafados por los 

bancos y las AFJP, siguieron el camino. 
No tardó mucho tiempo para que en el 
interior del país la pobreza se fuera ha-
ciendo cada vez más grande y profunda, 
mientras el Gobierno Nacional seguía 
haciendo acuerdos con el FMI a cambio 
de más ajustes. Una década después, el 
modelo del “uno a uno” ( un peso igual 
a un dólar) que hoy venden como una 
época dorada, provocó la peor crisis so-
cial de los últimos 150 años, la que llevó 
al pueblo trabajador a echar al gobierno 
de De la Rúa en diciembre de 2001.

Vale aclarar, que el menemismo no 
fue una ocurrencia de un puñado de fi-
guras, sino la aplicación de una política 
desarrollada por ideólogos yanquis en la 
década de los ’70. Había que  revertir el 
estancamiento económico de las prin-
cipales economías del mundo mediante 
un recrudecimiento del saqueo a los paí-
ses dependientes: el llamado neolibera-
lismo. 

Esa política, que se empezó a imple-
mentar en Argentina desde 1975, no sólo 
es defendida por casi todos los sectores 
patronales, sino que en los últimos 20 

El pueblo trabajador frente al 
“libre mercado”

Desde que era un simple personaje mediático, Javier Milei viene insistiendo con las virtudes prácticamente milagrosas de la 
libertad irrestricta de mercado, que transformaría a la Argentina en la potencia mundial que- según él- alguna vez fue. Sin 
embargo, las experiencias pasadas de aplicación de ideas similares a las de Milei, demuestran justamente lo contrario. ¿Existe 

otra salida para el pueblo trabajador?

¿ADÓNDE NOS LLEVAN LAS IDEAS DE MILEI?
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años (a pesar de lo que diga el discurso 
del peronismo kirchnerista) no se revir-
tió, sino que se atenuó mediante subsi-
dios y una limitada intervención estatal: 
un cambio de política que solo fue posi-
ble por el Argentinazo de 2001 y los años 
de bonanza económica de 2002 a 2007.

De ese modo, el discurso de Milei, que 
se presenta como “rupturista” y “anti-
sistema”, no es más que una reedición 
exagerada de un discurso que lleva im-
perando casi 50 años, de una política 
que solo trajo miseria, dolor y saqueo.

¿Sirve el intervencionismo de un 
“Estado empresario”?

Hasta acá, todo parecería darle la razón 
a los partidarios del sistema de grandes 
empresas estatales que supo tener la Ar-
gentina a lo largo de casi cinco décadas, 
y del rol del Estado como regulador del 
mercado. 

Pero si bien es cierto que la estatización 
de empresas puede ser un paso progre-
sivo, y que defendemos las instituciones 
estatales del vaciamiento privatizador, 
la realidad es que las empresas estatales 
persiguen la misma búsqueda de lucro 
que las privadas, compiten en el mismo 
mercado que las privadas, y por ende 
son víctimas de la misma caída de la tasa 
de ganancias que las privadas. 

En otras palabras, las empresas estata-
les, insertas en un mercado capitalista, 

son empresas capitalistas que se mane-
jan con las leyes del capitalismo. Y por 
ende, se adaptan a la política de la clase 
dominante: en el caso de la Argentina 
actual, con todas las patronales optando 
de una u otra manera por acomodarse al 
neoliberalismo, eso implica que las em-
presas estatales no van a ser garantía de 
un desarrollo industrial independiente. 
Eso no quita que estamos en contra de 
toda privatización, como en el caso de 
YPF.

Hace falta otro tipo de orden eco-
nómico

Entonces, queda claro que con o sin 
regulación, el mercado solo sirve para 
acumular riquezas en manos de la patro-
nal. Nada bueno puede salir de allí para 
los trabajadores.

Lo que los trabajadores necesitamos es 
poner la economía al servicio de nues-
tras necesidades. Y para lograr eso no 
solo hace falta que los trabajadores ten-
gan un control efectivo sobre cada em-
presa, sino que, además, el grueso de la 
actividad económica esté rigurosamen-
te, central y democráticamente planifi-
cada. 

Reemplazando el afán de lucro y el jue-
go de la oferta y la demanda como única 
guía de las actividades económicas, la 
planificación económica podrá organi-
zar la producción y la distribución de 

bienes y servicios en torno a lo que la 
población realmente necesita, y a par-
tir de lo que los trabajadores pueden 
lograr. Dicho de otro modo, tomar “de 
cada quien según su capacidad”, para 
dar “a cada cual según su necesidad”.

Lógicamente, semejante cambio no 
puede lograrse en los marcos del orden 
patronal. Es necesario imponer desde 
abajo un gobierno de los trabajadores 
y nuevo orden económico, y acabar con 
el perpetuo ciclo de decadencia capita-
lista. Y para llegar a eso, es necesario ir 
creando en las luchas cotidianas los em-
briones de las organizaciones que harán 
posible esa centralización cuando el 
pueblo trabajador dé el salto revolucio-
nario: la experiencia de las fábricas re-
cuperadas, los piquetes en las petroleras 
para conseguir trabajo genuino en la Pa-
tagonia y en Salta, entre otros ejemplos, 
nos demuestran que esa tarea no es para 
nada imposible. 

Para transitar ese camino, es necesario 
sacar del medio a los dirigentes que sim-
plemente quieren “humanizar” el libre 
mercado, y reemplazarlos por una nue-
va dirección, construida en las luchas, 
que tenga como bandera la expropia-
ción de los monopolios y la imposición 
de una economía democráticamente 
planificada.
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Murió Kissinger, figura clave del 
imperialismo yanqui en el siglo XX

Kissinger nació en Alemania en 1923, 
en una familia judía que huyó de la 

persecución nazi y se radicó en EEUU, 
en 1938. Durante la II Guerra Mundial, 
se alistó como soldado del ejército esta-
dounidense. Fue un estudiante excelen-
te que después desarrolló una destacada 
carrera académica en la Universidad de 
Harvard.

En 1969, cuando el republicano Richard 
Nixon asume la presidencia del país, 
Kissinger es convocado para integrar su 
gobierno, primero como Consejero de Se-
guridad Nacional y después como Secre-
tario de Estado (responsable de la políti-
ca y las relaciones exteriores de EEUU). 
Cuando Nixon se vio obligado a renun-
ciar por el juicio político derivado del 
llamado “escándalo Watergate”, mantu-
vo la influencia en el gobierno de su su-
cesor, Gerald Ford, el ex vicepresidente 
de Nixon, hasta 1977, aunque ahora en 
un contexto nacional e internacional di-
ferente. Fue en esos años que Kissinger 
pudo llevar adelante plenamente su vi-
sión sobre el papel del imperialismo es-
tadounidense en el mundo. Fue cuando 
orientó y aplicó las políticas que deriva-
ban de esa visión.

El criminal de guerra
No cabe ninguna duda de que Kissinger 

poseía un nivel intelectual muy alto y 
que era capaz de elaborar estrategias y 
transformarlas en acción política. Puso 
esa capacidad al servicio de la defensa 
de los intereses del imperialismo yan-
qui y lo hizo en diferentes contextos. 
En el primero de ellos, encuadrado en 
la perspectiva mundial del “combate al 
comunismo”. De modo específico, en el 
sudeste asiático, el objetivo era contener 
en la región la dinámica de expansión de 
la revolución china de 1949.

Con ese objetivo, se transformó en un 
criminal de guerra. Fue el autor intelec-
tual de la escalada de intervención mili-

tar en la guerra de Vietnam que aplicó 
el gobierno de Nixon, con sus métodos 
genocidas cada vez más crueles(comola 
masacre de la aldea de My Lai) o la que-
ma de campos de cultivo con napalm 
(junto con los campesinos que trabaja-
ban esas tierras). También de la exten-
sión de la guerra a países vecinos como 
Laos y Camboya.

Este criminal de guerra también ope-
ró sobre Latinoamérica, y con la misma 
estrategia de “combate al comunismo” 
apoyó numerosos golpes de Estado y la 
instalación de numerosas dictaduras 
militares en el continente. En Chile, fue 
el autor intelectual del sangriento golpe 
del general Augusto Pinochet contra el 
gobierno de Salvador Allende, en 1973. 
En Argentina, impulsó el golpe militar 
de 1976, encabezado por el general Vide-
la, que instaló lo que el pueblo argentino 
recuerda como la Dictadura.

Posteriormente, los militares argenti-
nos sería la pieza central del Plan u Ope-
ración Cóndor, un plan coordinado de 
represión en todos los países del conti-
nente, apoyado por el gobierno de EEUU. 
La Dictadura argentina proveyó cuadros 
militares y de inteligencia a gobiernos de 

diversos países, coordinados con la CIA y 
el Pentágono. Detrás de todo esto estuvo 
Kissinger, como criminal de guerra.

Kissinger cambia su política
La inteligencia de Kissinger le permitió 

comprender que, ante la combinación 
de la heroica resistencia del pueblo viet-
namita con las masivas movilizaciones 
contra la guerra en EEUU, el ejército 
estadounidense comenzaba a quebrarse 
y la guerra de Vietnam se encaminaba 
hacia una dura derrota del imperialismo 
yanqui.

Ahí comenzó una política diferen-
te: planificar una “retirada ordenada” 
del ejército yanqui de Vietnam y, desde 
1972, “negociar la paz” con el gobierno 
de Vietnam del Norte, lo que permitiría 
disimular la derrota y la rendición. No 
lo consiguió: las imágenes de las fuerzas 
estadounidenses abandonando apresu-
radamente Saigón en barcos y helicóp-
teros recorrieron el mundo. La “paz” era 
en realidad una gran derrota y una ren-
dición del imperialismo estadounidense.

En 1973, con la hipocresía que lo ca-
racteriza este campo, se les concedió el 
Premio Nobel de la Paz a Kissinger y a Le 

Por Alejandro Iturbe

Hace pocos días, a los 100 años, murió Henry Kissinger, un estratega de las políticas del imperialismo estadounidense desde 
finales de la década de 1960. ¿Cuáles fueron las estrategias centrales que propuso e impulsó y que impactos tuvieron en el 

mundo?

Henry KissingerHenry Kissinger
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Dúc Tho, jefe de la delegaciónde Vietnam 
del Norte. Le Dúc Tho rechazó el premio 
pero Kissinger lo aceptó aunque no fue 
a recibirlo personalmente sino que envió 
un representante (tuvo temor de que hu-
biera manifestaciones en su contra).

Menos conocido es cómo estos dos mo-
mentos de la realidad mundial y de las 
políticas impulsadas por Kissinger se re-
flejaron en Medio Oriente. En su período 
como criminal de guerra, en 1973 orga-
nizó la operación Nickel Grass para su-
ministrarle armas a Israel en su guerra 
contra varios países árabes. Esas armas 
fueron claves en la victoria israelí[1].

Luego de la derrota en Vietnam, cuan-
do los “vientos mundiales” comenzaron 
a soplarle en contra, Kissinger fue un 
precursor de la política de ganar a los 
regímenes y gobiernos árabes para que 
reconocieran a Israel y firmaran la paz 
con el Estado sionista. Con ese objetivo 
viajó a Israel, Siria y Egipto y mantuvo 
reuniones con sus gobiernos. Una políti-
ca que, posteriormente, tendría un éxito 
completo en Egipto, con la firma de los 
Acuerdos de Camp David, en 1978, ya con 
el gobierno del demócrata Jimmy Carter 
y otro “orientador estratégico”, Zbig-
niew Brzezinski.

El estratega de la restauración capita-
lista en China

La derrota en la guerra de Vietnam y, 
con ella, de la política de aislar con gue-
rras en la región al Estado obrero chino y 
la dinámica expansiva de su revolución, 
llevaron a Kissinger a elaborar una nue-
va estrategia hacia China.

El Estado obrero burocratizado chi-
no era débil y estaba en crisis: se había 
aislado luego de la ruptura del maoísmo 
con la burocracia de la ex URSS y partía 
de una base económica muy atrasada y 
agraria. Era un terreno propicio para 
la nueva estrategia de Kissinger: ganar 
a la burocracia china para restaurar el 
capitalismo en China era un terreno es-
pecialmente apto para esta política. Fue 
el objetivo de lo que se inició con la “di-
plomacia del ping pong” (en los primeros 
años de los ‘70), continuó con numerosas 
“visitas secretas” de Kissinger en esa dé-
cada, cuyo su punto más alto es la his-
tórica visita de Nixon a Beijing y su reu-
nión con Mao, en 1972.

Finalmente, la burocracia china inició 
la restauración capitalista bajo la direc-
ción de Deng Xiaoping y las “cuatro mo-
dernizaciones”, en 1979. Comenzaron a 
afluir a China, primero, numerosos capi-
tales de los burgueses chinos que habían 

huido luego de la revolución de 1949 y se 
habían radicado en Taiwán, Hong Kong o 
Singapur. Luego de la derrota del proceso 
de la Plaza Tiananmen, en 1989, también 
comenzó una afluencia masiva de capi-
tales imperialistas. Todos buscaban las 
grandes ganancias que podían extraer 
del inmenso proletariado chino y sus ba-
jísimos salarios.  

En sus análisis actuales, los medios 
imperialistas hablan de un “legado his-
tórico” de esta política de Kissinger: “El 
resultado será el acercamiento de ambos 
países frente al rival soviético común, y 
el lanzamiento de China en la vía de las 
reformas económicas”[2]. Es imposible 
entender el mundo actual sin compren-
der el impacto profundo que tuvo esta 
estrategia de Kissinger en su configura-
ción.

China se transformó en la “fábrica del 
mundo” y en una gran potencia capita-
lista que disputa espacios económicos y 
políticos con el imperialismo estadouni-
dense. En esa situación, cuando asumió, 
Joe Biden expresó que China capitalista 
era el “enemigo estratégico” a enfrentar 
actualmente.

Ya muy viejo, Kissinger planteó que su 
país no debía ahondar las tensiones con 
China, menos aún en el terreno militar: 
propuso un camino de acuerdos para 
profundizar los “negocios en común”. 
Incluso, en julio pasado, viajó a China 
y se entrevistó con Xi Jinping quien “le 
dio una cálida bienvenida al exdiplomá-
tico estadounidense Henry Kissinger, en 
momentos en que Estados Unidos busca 
mejorar sus relaciones con China”[3]. 
Al conocerse la noticia de su muerte, la 

agencia oficial china dijo que había falle-
cido “un viejo amigo”[4].

Ha muerto un enemigo
Desde la década de 1980, Kissinger se 

alejó da la política activa en los gobier-
nos estadounidenses. Sin embargo, con-
tinuó asesorando a políticos republica-
nos y demócratas, escribiendo libros, 
pronunciando discursos y gestionando 
una firma de consultoría global. Ganó 
muchísimos dólares por esa actividad y 
murió en medio de esa abundancia.

Hoy, le rinden homenajes todos los po-
líticos y medios del capitalismo, inclu-
so, como vimos, Xi Jinping. Nosotros no 
derramamos ninguna lágrima por él: ha 
muerto uno de nuestros peores enemi-
gos. Aquel que, cuando fue criminal de 
guerra, nos provocó muertos, presos, 
secuestrados y torturados. Aquel que, 
cuando lo derrotamos en Vietnam, ela-
boró la política para salvar el capitalis-
mo imperialista “por las buenas”.

Como decía un poeta “no son estos los 
muertos que lloramos”. O, como se dice 
en Brasil cuando muere un enemigo: “vai 
tarde”. 

[1]https://amcmuseum.org/history/operation-nic-

kel-grass/

[2]https://www.france24.com/es/minuto-a-minu-

to/20210414-la-diplomacia-del-ping-pong-entre-china-

y-estados-unidos-busca-un-rebote-50-a%C3%B1os-m%-

C3%A1s-tarde

[3]https://www.bbc.com/mundo/articles/c97p942m9d-

vo

[4]https://www.elmundo.es/internacio-

nal/2023/11/30/6568525821efa02b038b45f3.html

Henry Kissinger y Augusto Pinochet. Dictadura Militar en Chile 1973Henry Kissinger y Augusto Pinochet. Dictadura Militar en Chile 1973
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Más de 400 ataques aéreos, de norte 
a sur, castigaron a los habitantes 

de la Franja, la mayor cárcel al aire libre 
del mundo. La Media Luna Palestina de-
nuncia que los sionistas prohibieron la 
entrada de ayuda humanitaria por el paso 
de Rafah “hasta nuevo aviso”.

Netanyahu declaró que las negociacio-
nes están en “punto muerto” y retiró sus 
negociadores de Qatar. Reafirmó, además, 
su “compromiso” con tres objetivos: “libe-
rar a los rehenes, eliminar a Hamás y ase-
gurarse de que Gaza nunca vuelva a su-
poner una amenaza para los residentes de 
Israel”. Sin embargo, la delicada cuestión 
de los presos israelíes en manos de Hamás 
y otras milicias palestinas sigue siendo 
un factor de crisis interna. Las familias 
acusan al gobierno de indiferencia y ne-
gligencia. De hecho, los intensos bombar-
deos sionistas costaron la vida de muchos 
israelíes detenidos en Gaza.

Por su parte, Hamás declaró: “Lo que no 
lograron antes de la tregua no lo lograrán 
después de ella”. Medio centenar de pro-
yectiles fueron lanzados desde Gaza hacia 
el centro y sur de Israel, hecho que mues-
tra que Hamás mantiene cierta capacidad 
militar. Esta cuestión también generó po-
lémicas dentro de Israel. La crisis interna, 
por otra parte, se avivó con el reportaje 
del New York Times que reveló que las 
autoridades y servicios de inteligencia is-
raelíes conocían los planes de un ataque 
en gran escala desde Gaza hace más de un 
año. Sin embargo, esos informes fueron 
desestimados. No es exageración decir 
que Netanyahu y su gabinete repleto de 
nazis apuestan todo su destino político en 
la ofensiva contra los palestinos.

La tregua permitió el canje de 105 israe-
líes en manos de Hamás por 240 mujeres 
y menores de edad presos en cárceles de 

Israel. Además, el acuerdo incluía la en-
trada de 200 camiones de ayuda huma-
nitaria al día, incluyendo combustible, 
aspecto que, según Hamás, no se cumplió 
cabalmente.

Estados Unidos, evidentemente, echó 
la culpa del fin de la tregua a Hamás. Sin 
embargo, es posible advertir la crisis en 
las declaraciones del secretario de Estado, 
Antony Blinken, que advirtió, con cierto 
tono de reprimenda, que es “imprescindi-
ble que Israel actúe de acuerdo con las le-
yes humanitarias internacionales y las le-
yes de la guerra” y añadió que “no puede 
repetirse” en el sur las “perdidas masivas 
de vidas de civiles” ni el “desplazamiento 
de la escala” que se produjo en el norte. 
El gobierno de Biden, presionado por las 
críticas domésticas que alcanzan incluso 
sectores del partido demócrata, intenta 
incorporar el elemento “humanitario” en 
sus declaraciones, sin que eso signifique 
ningún obstáculo real a la ofensiva geno-
cida de Israel.

Hasta el 24 de noviembre, más de 15.000 
personas, entre ellas más de 6.150 niños y 
cerca de 4.000 mujeres, habían muerto en 
Gaza. Casi la mitad de los 2,3 millones de 

habitantes de la Franja fueron forzados a 
dejar sus hogares y huir hacia el sur.

El alto el fuego, aceptado forzosamente 
por parte de Israel, fue un alivio fugaz 
para los palestinos. Como alertamos, la 
ofensiva israelí fue retomada con intensi-
dad redoblada. La única alternativa para 
el pueblo palestino, en unidad con los de-
más pueblos árabes, es la derrota políti-
co-militar del Estado sionista. Mientras 
exista ese Estado nazi, no habrá paz ni en 
Palestina ni en la región. El gobierno sio-
nista pretende el control directo de Gaza, 
como parte de un plan de exterminio de 
los palestinos, tildados de “animales hu-
manos”.

La limpieza étnica, más cerca de ser una 
“solución final”, continuará. Por eso, es 
fundamental no dar tregua en la campa-
ña y en las movilizaciones contra el geno-
cidio en Gaza. Hay que plantear la salida 
de una Palestina única, laica, democráti-
ca y no racista, una bandera que, a su vez, 
presupone la destrucción, el desmantela-
miento completo, del Estado sionista de 
Israel.

Israel rompe el alto al fuego y 
redobla su ofensiva genocida

Bombardeos a la Franja de GazaBombardeos a la Franja de Gaza

El alto el fuego pactado entre Israel y Hamás, con mediación de Qatar, Egipto y Estados Unidos, ha terminado. El Estado 
sionista retomó, con más fuerza que antes, los bombardeos indiscriminados en Gaza, cuya sanidad denuncia que, por lo menos, 

200 personas murieron el viernes y otras 600 resultaron heridas.

Por Daniel Sugasti




